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Vuelve á sonar ea Barcelona—^rer 
Rarcutiendo ea toda EspaSaj^el es-
tapijpido de las bombas cono^uei 1Q& 
Cíimiualea más laisifeei-iosos de qiift 
liay memoria tratan,, de, sfsmbr^Fj el-
l^ror en la hermoáa-«iu4ad. 

Se han empleado todps loa medi#i 
^^ínveiíJgaeMii'y de rieipm||¿ii, eíní 
liíAltado satisfactorio. 'Lapellaia< y 
los jueces andan desorientados, tan 
lejos de descubrir la verdad como, el 
primer día. Y las gf&ntes todas á é ^ -
cfiéntran sumidas en un estupor do*̂  
loi-oso, frente á los pervereo's é irrá-' 
cionales atentados. 

Podrá ó hd descubrirse á los auto­
res, aunque la cosa va pareciendo 
cada vez más dificil. Peto lo cierto 
es que tal inei)titud y tal. fracaso ¡d,® 
las autoridades barxseloneíía8,seropi9r 
zan á ser, fundadamente, sospecho­
s o s ^ : \ ^ •. ' • • • 

sólo óyehse «n el má.r't que el Sollabvasa, 
iBtirmuraciones'con teinbldr ds rezo; 

y, en la reverberante lejanía, 
«n medio del sopor del mediodía, 
se Kfare,.la i4ft<lfc<<iidad como áirboitc«i>..t 

MnmidMaihado. 

las es«u«la8 d» dOJla Oá*álina Ferrer, 
de doña Pilar Villegas, de la Casa de 
Misericordia, de Oíelia Sosa y de 
San Antonio.A/bad, 

* * 
íSitatiaos ya á primeros 'dé Jfinio?, 

los dias de feria se aproximan. Co-
niienzan á llenarse las esquinas (J^J 
carteles de colores, anunciadores de 
los festejpB, y hay, ya eq,»l.ainbi©p,te 
como un anticipo del júbilo cercano. 

Nunca, como ahora, debían procu­
rar 1̂08 phjpiewwios^ inmueble* enlu^ 
cir las fachadas de sus fincas, lo que 
daría á la poblaciida ua :aire^Md•..mo-
deraidai id» <|uey p«r .aehe^iaiei^\<¿a-
rece. En otra»>!CÍudad«si'iP8 Hwa una 
costumbre mujretttettillda; de tal mo­
do que los viajeros "que aaafééfi en 
busca de esparcimiento, reciben un,a 
primera impresión muy grata ¿é ,'fa 
población visitada. . M 

Algo, y aun mucho,| de ei^tg, ped í̂?*' 
liacerse aquí. Pero la verdad es que 
loa mayores entusiasmos ae estrella» 
a&̂ te la fría indif«;enoiai<Í9/xla.g»n9n 
raiidad, y así no hayrmitíio da«4iac«r i 
nada verdaderamente grande. 

Los dias son ahor» largos. Hay mu­
chas albafiilepf gin trabajtf. Eos'-alm'a-
catristás d'e yeso, de 'ceiiientb, dé ' ttf-
dá ciaée dé materiales de constíüc-J 
ción, están deieáñdo darles salida'. A j 

^n ^ran contingen|^"' ^'ó'^torástéros, 
^on motivo de ilftft fiesta^. P^B n|fnera 
<1̂ « mejor ocasión para lupiíse^iy e^-
'^oirae..... .'. . > 

^<^a TELÉGRAFO) - ^ • • !, 

Madrid 3Ó;álaíí22^' 

-Se lían dictaído iaa RE. ¡00. sigaien-
tfts: 

Dejando excidente^ al a«dfter (déh 
^*b<ttdoBone?.' - -̂  

•^Agregando á la asesoría genertii 
'̂ ottjo auxiliar al teniente auditor'^é 
*^unda don Jósíí^á^nmartin,; ' '" ' 

^Destinando á la ' 'Átfdttofía 
*Ia] 

de 
auditor fina de Cádiz al .teniente 

^̂ H José Carrillo;- ' • ̂  ; | -
Para la de Cartagena .al, teiúent»? 
?r D. Ricardo Aguare. 

^Óestinando para auxiliar de 
de laijnri8dic(áón,<|erla coj-

^^«liteftiente awdit»r da» teroei».<ion4 
"̂ *«n^E8p8Jo 

^^Nenabrando a«xilt«<:î <te to Aso* | 
•<*fla general del ministerio eent^f 
^"^^ido como fiscal de la jurisdicción 
•\'*iQi'entd auditor de primera do^ 
• ^ ^ C ó r a ; V , 7 

•^-pestinando al Negociado 49 íua-
'̂̂ ^̂  y Jefatura de Bervicip* au:̂ Úi»r^ 

j * * *l jefe de Negociado del personal 
'̂ '̂ Idico teniente auditor de primer» 

<^onJo8éFerk¿4el*ba8tro. 
r^robailwiejgjta 8e;>Bqaodeii^ 

»udit, 
Zas. 

or de tercera don Nícolásr €JÜb%*' 

liW 

' ' III . ' III r> i i I t 

•v. 

'• íí,v'°"'° '* P'**̂ * bruñida por 1» ola, 
i. ^ «arena: él agua se rétiri;' 

'"MÍMna snisl la cUnaía respfrii; 
f **3PiBh>ciia* ifítaaii «na «úríola.. 

- i , ; ? " f^ ¿ai\san<!io déla playa itola, ' 
"*>á tortuga MetárgÁda ekpira;' 
}• »1 redor de un lagarto que se «stir», 

'•» cien pecct «n enrory»dii eoU. 
'V'MB-i'i! !«h '.ji ::,.:!Í oí. Ú>fA. 
"íi *;.!"• 9«ieto ssti; ni m».»T« MM; 

. Í ! . * 

"^*téfatJ tos ejtirtotüdós,, 

, ¿Y estos «artefactos» explotados ep 
!el teatro ,Prínc pal p^n el' pabéll¿'iSÓ-
iriana'y este otro junto áuiia'peiüque-
!ria, eñ ürt cuarto de báfio,quieri losha 
icolocado? 
i ' O ^ r v a h(i^ la «^orresp^lídencia» 
jq*»4J«sde M*n9o de ! ^ 7 tsasta? ta fe-
¡cha, han sido puestos en Barcelona 
¡cuarenta y un aparatos explosivos. 
iCausa roa estos aparatotic i noo. v& uertas 
y veintisiete iüeddos, aparte los des-
'trozo^tlnaterialea, laa« enornaes perdi­
das y apartaotra muerte, ia de Juan 
Hull. 
: G^Düa mtt^teid«/iu8»>Iiulti<««i'>lMn 
vengado 4a bbnvba de la «»liei>d<^ ila 
JBoquerda., la del urinario de la Ran»* 
Ibia de la^ifilores, acaso o4paS da» la 
imismaéf>0(iai^x«epción^ide esto-pro 
ceso, cuyo resultado purgan en presi­
dio unos cuantos aliados de Rui!, no 
|sabana£»dle otro qua hiayajafreeido. á 
la Jaatteia siquietm Una pdáta papa Ile-
jgaiii&l descubrimiento de4oS' lirimina- \\ 

: Quedan cuatooíimuertos-y qosáftn 
Ventisiete heridos como una blaaftamla | 
sc^e^eliBaowtóAidft infolioeáiaireiiJ dH 
iigencias que costaron la expulsión >á | 
est«ciuiadBno<SQapa¿hoao,úla detec­
ción de este otr© de idflas. juuiupoeo 
kvanzadias y el asedio y lia persmcucii^n 
Be doscientos mas. Estos muertos,.e*?.) 
iostíeoiüoa^ e«teai^eintoi> ¡rti^nat vtkM-
bnas; inmoladas..«i-^íaíiatisi3aOi'd¡eL! un. 
anoFnaalv .ó al iristinto de ua-.monstruo, 
jos treinta y un crímenes que sepueri 
kentan •«fttE¿D<trê ia;?2r;rUi)iae.! vi«t>j^as, 
como una ironía,, d€Wde,Marz<ít»dft49Q7) 
iS, Junio deliitílo de gra«ia qua corre-
bos» ha'^estado en la oonc¡«incia de 
puestros procedin»i)Boto9,. Ipente ¡M 
simboiii» da .Buestna i Justicia hfistóriciE, 
Con su caraza mofletuda y chata,^ Kie»-
do á£capcajadaa< ; ;, 
': Quedan treintasy una viQtómas'.iyicr^ 
timae¿d^ qué»-<l6-q«iéB?-PepogPtttlo 
opina que de la ej^osión de p a p a r a -
tos e ? i p 0 4 V < l l ^ ^ ^ ^ ^ { 8 ñ 6 % c o n 
perogMllot P M M y W # ^ Mo que 
ho se contesta con una perogrullada. 
I L # ( f t f Í ^ t ^ ' ' « l e s t i ó n , bajo esta 
i:aeÉtÉóni pníipitalelijiDlondftUba ohtdtid 
:uütejí gRaiede»íA»Piífi(0ígiHlPí;4*v,K»tT, 
)aíííi,iP»Jfl|^ #.flft)pVí?i§,f a^cflp.na, el 
rí^jrno4»rodufidpí en *ĉ \w,U% 9pitíil 
wrníosflyar^nlít^ jl|j(^rtéíic;tps. ¡̂  

EÍ "Gobierno, corfejercer la cénsüra'y 
iu i ta r ' íSp«HíBf¿f f& mM^Mf 
•emíf'Wb^B, mm&tMi^i sktir 

del' ípasó, h'Órií'oSJliihtítttéj'̂ ^hácé'' falta-

i iiíHtíóAí̂ ti*'e©U)ciao>Je8to«i tpé* 6ltiw: 
Íi\iî iá!áMaatos-eK^oüKOBí̂ *Iiejfifi yi»t«li 
troceaoif.íBmfe i»fi8i©f>te8eh«tojjH#pt*i( 
Íraj;ifih#)<,ÍQaí)^4ft^ SPr.ia¡,?W<?pr4Ía 
fca^L'lodos 19 ¡? !#A>3?WÍÍ?«J4^ '*^^^Í^ 
^ avinigusiQión di9. e s t^ e}tply8i(;^es 

i tftíínas acaso d ¡eran la clave d^ tgdo j 
la ' 4l misterio deí'terrot-jsmó' f ac^só la 

I í ( * Í b ^r i t t i?y 'étetó^a^ 'üh^ditó, ' -
abemos que entre loa-mimmsí'r^' ' 
o^kíoá'tiéCut^íidi^íoi' áítfeifiwítess'fláfd-
a«'Hiaitó»t*o|K>8d»i i»*^^"'-"^'-''i -^- " 

'Ma'de'lar.BsCiíeíáS' 
I Cálñl/'Va*'*íéíl^áft)S anunciado hoy 

4iftMc*^tei *é éétáf-éitidíid' t'baWi^á' 

•*tó;rí::;:^3:.r:.:rssa;t3:xs:^¿^^Sí^^^ '^•^"'^ 
. i u : ¡ )>•>.; Ki 

ti^ne5í?W^891la^l:úW^eta Solano, y de 
¿oSsat Iaaibei;SáíWa,fi(©atf»i«.ídáiPefal). 
I OoasJuaásfJi áMvtt^ y-jD. Alícedo 
llaiBUei,. ooKaisiDQ»do^> pac»<ia efuili 
duela ejí«(iuládaj&;^f^mdft)flofii^Eü«aof 
|Iicalii?||,«íd^anta Lucía, de Los Do 
ibreí 

o£ simiEfiíAa 
Don Alf(mso Reca¿ ha .sido reclenf 

teB»eHte nombra de Académico áft la 
Acadoniia de Ciencias, nobles ^rteey 
bellas letras, de Córdoba y de la In-
ti^raa^toeal-i^ lí^Ltnfiiis, Artel y-Le» 
tras de Toulouse. 

Sea enhorabuena. 
—Ha regresado de iladrid, el ge­

rente de la Oomf/atiíá de l ' Alcantari­
llado-de CiHstageua, nuestro querido 
amigoD. Diego Cánovas. , 

—Ha salido para Madrid, con mo­
tivo de encoiitrarse graveioente . en-
iferma,f u ¡distinguida esposa, el dele* 
¡gado interino de la Sociedad eapafLoj 
Ifi de Construcción naval, Ingeniero 
deiia Armada, D. Juan GronzáleiüMa-
zónt 

mil I' • 11 111 I 1' i' 11 11 • I i s i a a w a m i 

riíi 

Comunicado 

^^Ijojrr*^; 
ParAjel̂ fiOri'eaponsátl de LA MAf̂ itíiiA,. 
©»(íií̂ i|c^n(iff>t̂ «p|)»apBn«)a Yd. y yo 

por Hacer,c^Vebre elnonDi^re de ea»^ 
púebieCiiÉ'ó,..' ¡Cuánto honorl 

¿Qi^iénhabía desospechar siquiera' 
IqAievWidando los años, ese nombre fl-
igáBPaoia en las columnas de ia praosa?!-
' u^trtén. había de pensar que Aijó--
traadla, como yo le'llamo'en bromáí,. 
í^i^g^ría & lo que ha llegado, á tañer en. 
p¿-ifeno un corresponsal periodísíhcii 
iqUeattcoge . versiones en Ja plazaipú*) 
b H e « r y g ñ r ^ m a i ' w la iiroicstir úm 
coiiprdlic^ «u.-Vfraicid^d^ laaf«cba.á 
voii§||§i|i^¡P||u«s?.;» U • _ - ;̂ 
. En el escrito fírimero de Vd. se dwe 
l̂̂ é¥ie>(9<{ÍStOoGÍ̂ eaa,ih9i¿«(íiÉtíllR«te:de 

ipai asistencia para un§ |̂í)̂ jj|j%ijí;% ¥^ 
es absolutamente falso,. ,y .á|eso, sóio á 
eso se contrae mi réplica del día 28. 
• Más tarde, ayer; se ni6 viene Vd. en. 
jietóárgió' t le ' Sü efrada niiormacióri,'] 
éin duda, con u n S ' ^ ^ e «"ó' ¿osáy; dé'| 
e(^ú,stits,' qué' 'riada tieben" '<itie ver con 
laraflmííáciéíi'qüe Vd. hizo, yqu^é^son 
inspiradas en su mente por los mismi-
eim^s d>¿«ioiitoii ftan^napactcenneft-
cainina4aâ íti#armetid<i>iia I«i^u8p4« 
ia pluma, mejor dichoj cosa q̂uOsA 
fue? do pFi^dente,^ g^Befíjso qu,e/SQy, 
polo ha.,de copsQgull''^'•die. 
; Eli algo tiene Vd. soijrada razón; en 

ilí!jyttí''tóWchOqtíe 
no lo dice Vd. así, tíOñltídás^asletras, 
^*i|l«íáicóirtprendei'ífai¿ilmerite. 
! ^i señoKV tiíeae Vd ̂ ratm, ^ot&kí ftad 
ialtado afúitis.qadjináa «iud»diipasaijj 

I .Xo^mj|fti<^n^!'<^!H>**WQjUno der 
ésq? ei^rt^f'amaSy le, ^^i&¡k Vd. cosas 
^^l^psiíaináas qus ocurí'jfP, 4 cieaeia. y 
J)ácl[encia de quienes %fi¿fl • ^V = ¡deber 
de evitarlas yrio'solámentei ño las evi-
ian sino que las autorizan.' \ 
\ " t ' áq t i t ' ^1* iáp ié l i4 ^detofj'uérini 
biedra de«)qi5íe^t^ééttónterit#.'*íféácfift" 
é m k - i ^ ^ eifóSiCoi^nfán^és érUe'han 
^buiidadoyfpopieleptó eii<íavor ttilo— 

!

<3^ qua>yoaígradezefi^ínIiJei)tainsnt«<^ 
ntre las gentes serJaSr-dignas y hon«íi 
a<íaS;dpawitcoffl«re^.. ; , -;, ; 

í Pero, des^giáí)ies©,yd,s^fiw.correar 
ponsal; desengáñese Vd; mientras ha-
^a entes «flciony que se meten .)}i|ta 

l o r e s ^ complaibs liuafído no com­
pinches de 8E^}udadores y curanderos, 
^séí'püebío nd' ttíndfá'Ürí'^rvífcíó mé-
irsb coiiibTJio$^^ináhda--a^Í, sé reco­
noce por" ías personas\sé)is¿6iS qué 
4hí'V¡yéti^^ seguirá éñ poder de.,. ¡'oiició'Phatoá. ' r : 

Vsted sabrá leer entre líneas todo 
8to. . 

i • • " - • • • • ' - • * ' • ' ' - •'•-'' • • 

' • i • • • , . , . . , 1 * * 

i í\^éngarme yode ese pueblo? 
¡Cuando digo que áu escrito áp ayer 

iva lí#de'<^i»Ínai« (jUéí* acw«ó««^f |*P^?S,Tenga V^. acá, buen hoinbTÓÍ | 
«1'ii i i[̂ ijjg|̂  soy yó para peh^i" siquiera en 

eíhpjánté tóciírá? ¿^s qué desi^ónoce 
''di''que yo''Carezco 'de.JBóí̂ io? para 
icometer tal émprésát' 

] ®dn4fiílÉflelBA*t<S#^^I).0Fi%tM5ÍM^ 
de p.oÍJSíP(^¿íP/'^táteieflaí»é#3^r&í*líí 
éséé^ift Wtt<Mád«HAr'f4s-'#é'»dfli» ¥id. ,. 
i r í a Arnaez, de dofia Joaqu¡na'M*#o|' \ N^.rio ádftbi': fo que hay,es (^u,^ yo 

ijiihso dejar eáe distritc| para íid pre 
^nciár esos cbiTfipádra^gbs á que an-
t ^ aludo; (es lo misma gi^e hizo mi 

ntacesor,\y q(^^ jl^irfn^jt^oa IQS mé-
icos titulares'ci^tiéiii^ptéKpi^^**^ »W 

' ¿ 3 aiérví¿i03)iw ,de ifiW defi-
diiní^né^^'M^querido Ĵ̂  usp de 
üñ l e t é t ó , # ^ solicitar, tres, qaes!^ 
^ejfpQg9|», |e|,fí^jpa(?,,4jyMR^^ 

•M «"" PO'i'̂ íift?*^ iH?l̂ |tW'tWi«v#,níie5J|íio tom», dice otrag veoet qu» en ei 

ses m-ás, como han lieeíio otros com­
pañeros hace tiempo, peTO no lo har*é-, 
porque ya estoy cansado de ser el úni­
co á quien -se discute en nmteria de eŝ  
tas cosas municipales, coando preeisa-
mentOHdebería hacerse todo- lo contra­
rio, por lotwíSHíio que he sido, soy y 
seré siempre esclavo dé nri'deber; por 
10 raismo ¿lue he defendido siempre y 
á1 céntima, loa Int&reses municipales 
á mi C(*»rtfiados, no toieraiíáo abu«os 
por parte de^nadie, de nadieabso!uta*-
mente, y, cfiimo vulgarmente se á'fe^é} 
nopaSandopor nxstimiento mal ho 
cho. ' ' 

* • 
He concluido definitivamente.- f̂o 

atíhaqüe'á>grosQrta<q*ie no léiconteste, 
sleeque t'iene »%o más 'que deoir ó 
que oponer á'estas^íneas-

Estoy absolu1am«nte dispuesto á no 
ser p a ^ de la «fiera; no me< gu^a ni 
me ha gustado jaifiáe '«I eecófldalo; 
qu>ieí"o-pasar 1 desapercibido entre la 
masa-de prente.'Siínuneíernije con nadie, 
pevo 9¿ii tolerar que aadie' se; meta 
conmigo. 

Sécumpliccon noidetor y commis 
deberes, y por nada ni por nadie me 
dejaré nunca pisotear. 

Ángel Aviles 
. i J u l i o 1909. 

MMMMMma Mal*«l|M««|MMaHMMMMMl 

1 el egramtt direci^, de nu^tre corres^-
: ponsal HENRY CAIL Y COMPAÑÍA, de 
j N«tí>eastlB*Mn*(Dgn«:. 

30 A LAS 2 0 / 

Plomo. . . ...,....,. £ 13-1-3 í 
IPIata...,..,.. . . . . . i ,25*Vi6 

Cot izac ión del ZÍI7C 
\ :', igsriitóso.''' 
iMarca$ opdínarHa$, úmi 

ftIMNON 
' No9itFOB,^hace tiempo que tMnemoa 
Í&,Caiahaudaipo]; hombre desdídhaddi 
felino, de perverso instinto y poco 
IBScruputego. 
; Eliíecho de-representar %ria^ edad 
jaYarizada, por sur barbas descuida-
ida,» y anclas nos inipide á veces tra-
jtárle con la dureza ó[ue se merece, 
jdéspués de leer sus escritos llenos de 
falsedades, sus insidias y los repug-
fiaates, procedimientos que emplea 
t>aprat,eQgafiar¿lia9i gieptes senQülaa. 
i -Pero Calahofida ]«» todavía menos 
í-epugnante quei/aquellos que le pa-̂  
gaa y lo tienen ptwr vocteroi 
'• La conducta de ̂ tO# hombres, que 
^e las echá'á de personages, y & la 
^éz se valen de medios tan reprotía-
olesf es sencillamente indigno. . 
\ Él decoro, público, exige que los 
pombreajque ¡aspiran.á gobernar un 
pueblo, utilicen, otros elem^nt^Q'̂ de 
fcombate. 

i; Decir CalahoQdiftítpui el pueblo es-
tAagobiadodeiBapuestoB^ es una, su»-
|>erohena como todo lo que'brolaí'de 
íu^lumsi - 'v ' ' ' ' 
'; ¿No estuvo Galahonda en la úHíma 
jee*ón^^ oefteferó íá Jíratá 'AüniCf-
l^ai de ásociaSbéí' ' ' 
5 En ella estiiViéfoü cinco ó jefa io-
<ÍiVidub& de los que van con él en 
^migable compañía y todos, jj^udieron 
4ir leer las tarifas de arbitrios que 
i^compafiau él presupiueato de ingre­
sos. 
''. ¿Qué impuestos fluevos se han 

oreado? ̂ Cuaj dé. los que allí se . nom-
l^raron tiene el caíAct|ír; de gravar la 
vida, del iobrero? 
; ¿No sabe Caiahoodiüiqueñlioy B»í 

{fagaa'i^Mohoi^c adnattaios ai' eípan) 
üi^el viáo^^wt'iocualvétaarmau ios 
ibgtesiów idei Áyüñtattiiétitei étt' «lás da 
40:000dtfr-óáláüb? "í ' ' 

'• ¿No récuerdat, que 'éii la' reféí4da 
^sióu isé hizo púbTíéó, qué se había 
riebajjado la contríbúclónlndustrial en 
«1 2^ por ciento con que antes fué ré-
Oarifada^y sin. que par».fcja(\pr esta re ' 
l)ajafgerapreoiso.qu^i^adie lo soli­
citara? i 

¿Puesentoncesá. que insiste en, es­
to d« los auevosArbi^ños, 4 sabieB* 
.c|aa«quB 4iee uQ&faiiSddad? ; . «̂ & 

Bacieudo variftciones sobre el mis-

nuevo Mercadoseban aumentado los 
precios de ios puestos públicos, de 
venta, y en esto corao en lo demás, 
miente á conciencia y se queda tan 
fresco. 

El nuevo Mercado tiene muchas 
más casetas y mostradores que tenia 
el antiguo, y aparte de reunir todos 
ellos condiciones inmejorables que 
íiadife se atreViTá á comparar Con íos 
Viejos, algunos de ellos por su mag­
nitud y por él servicio á que han de 
aer destinados, apn verdaderas tien­
das que cualquieJT ve^edor no po­
dría alquilarlas en casaiaparticulares 
alfut&cio á que las paga en,la plaza^ 
auncitando éste sea el de una peseta 
diaria. 

Pero esto no obstante, en «este Mer­
cado hay 8 pwestos á 0'20, 12 á 0'3B, 
12 A 0'45, 6 á 0'55 y 22 á 0'60. 

Antes, por ponerse á vender« en el 
sítelo, se te cobraba 0'2B,'y todos te­
nían que pagar 5 céntimos al barren­
dero y otro tanto al guarda de la 
plaza. 

Hoy no tienen que pagar nada de 
esto y además su aprovechan de la 
luz para jgqder vender de jioche, y 
del «gl%) = que p^ra ciertos vendedo­
res elHltfitos un ̂ altap de inaportsel-
üia. 

^nM»#A0i| «aUltonda y sus cori­
feos, como los puestos del Mercado 
están á igual precio poco másemenos 
queaoiea, aunque algunos m^s basa-
tos, porque también los hay. á 'dia% 
cóiitimos. 

l i a c»mbio^ están iresg;uardadoa#l 
;sol,.4®l viento y da Ui lluvia, y .ni loaf-
vendedores ̂ padecen los rigojres de .la -
temperatura, ui las . mercancías se 
pexjiidican, como antes sucedía. 
i C}aro,qqa.uo bají-QUal^blar de la 
iip^piefít^, y.,bueaias,cpiidiGÍoae»eo qur 
jhpy. sfípdfípositan loa.géneros'Ca el 
!lM|?rcad^,,09oa4^e antes jera imposi­
ble conseguir, para que al público le 
satialaga lo que come. 

DjBmostrado queda que Galahonda 
iha^^do. ufi, impostor,, cuando • ha di-

I cho que los vendedores del Mercado 
pagaban más que antea, y por ello 
tenían que vender los comestibles 
má8.caros. 

* * 
. Lo que realmente hítbierarsido un 
arbitrio impopular, eonti'ario á la hi­
giene y capaz de encarecer la vida 
de lo^'Tecinos, cien veces más que 
todos los creados y por crear, era 
áqull|4^ ,da eobraB MSI impuesto, idf % 
ambd^w^to»k:\1ok0 afuadore^^'- eosio 
quería hacer D. Pedro Ros la otra 
ívé^ que» fué Aloaldei 
! Y «8*0 no dirá'I>. Pedro que se lo 
bakntfé'D. José, porque fué iniciativa 
Bxclusivampte suya, hásjta el extre­
mo dé que en íá vOtaciói) había en el 
jAyuntamiéíito, cuando se trató de es­
te asunto, solo D, Pedro vptó porqua 
^ . cQbra^^a, el a.rhítalo. y los, d a n j ^ 
fconcejalesi ¥otaron.eacou-tra,. 

Va enterándose Caiahonda y el 
puBi)Laíeníerav; de quieoesiwa los far-
saeAwsi y quienes) los > h^nabres serios; 
qoíetoes»los^tte han proporcionado á 
ésMÉ^peííiî cíóíi' todas' 6 casi todas las 
méibi-ás'4^e dlisfrtitan sus vecinos y 
(|ut©nésí Kan qüerídp'sacar en forma 
l e tributo basta una,contiribucióii á 
)a.8ed? .,,^^'. .¿' ' .̂,, ,̂ , 
I guesTíraíííi topando!<not»que,aun 
¿os, qued» «in cartaEa mtocho por de-
círi y. esta arM^ulof 1 ae -.fm- >haciendo 
Ifcrgo. ' ! 
! N. M.̂  
I mM d t t l ^s io . -^ Pbr fin, y d ^ í d o 
41 incesante trabajo y asiduidad tan-

*t»*del Ar«i*fde D. íatoinw Oohesa co^ 
liio 'de'lak demás personas que le han 

^4yudadoen esta empresa, el pasado 
díi "29» féátiyídad; de ^án ¿jadro, y 

ó ía solemnídad^gWé ,t#l mejora, oxí-
lí̂ ^ quedó inaugurado ei r|0g(^,ártpy^ 

B|i¿n. en ̂ íi,caJ.ieiMay^ride- efltfteiudad* 
S« í̂aiiD¡úíttL repetir quei» la-¡m^j«^a 

in^plaatada constituya < > un- positivo 
beneficio paca ei p u ^ l o y «íujr eifps-
Cialífiétite pam» el comercio; que con 

"ed HégÓ -do la attiplftí Vi»; ve ya libre 
iMifré8tabléCímÍOTÉos"dó eáe polvo tan 
perjudicial qué tantos dáfios propor­
cionaba á áus artículos. Tamb|én es 
ínitil repetir qjje la l^igiene ha gan»-

Él 

parangón con las más limpias y asea­
das. 

Y aun cuando nO vayamos noso­
tros ahora, á dirijir elogios á loque 
afortunadamente no lo necesita, ni 
tampoco quo contésteme» á las maja* 
dwías y necedaoes propaladas-por juna 
serie de farsantes eiiemigos de todo 
la-bello, y por ende i varios ©jemplat' 
res de una ttitba. húngara^ con iW}tívo 
des la instalación de tan transo^i-
tíental mejora, neg^ido la oportuni­
dad de su implantación i A pretesto ée 
la crisis minora que atr&'v^saielos; 
oomo si esto tuviera algo qu© ver 
con el aseo y ombafkaeimieiitioi'de) 
piiebio, y á reserva de hacer á • naes» 
tros lectores un» verdadera y det«ni-
da historia de las miles diñouUadós 
que 8© han vencido hasta conseguir 

I el extraordinario beneficio ; .obtenidoi 
!oon el riego, enviftgaoa ai pneblojan 
primer lugar, al Akaide^, dii^oira^ 

ipresentaat» d» él, flel¡lni¡értu'otQ:<da 
los d^aos del mismo, nosMlra soáa «a 
tusiasta íeliiíltaQiétn, excitaadeé«y aun 
cuando no lo Moceaita, á que pers»* 
veré en la eampafiaempron4ida, has­
ta llegar á feliz termino en el pn'f^eo-
to que abriga, y que ya expuso ftn el 
momento de inaugurai',.de^iregM' toda 
la ciudad. 

Asi, se boora UQ pu/^la-
* * * 

{Qué hipéoritasi—Dias pasados 
¡CalaboBda aconsejaliii A sus coffftlih 
gionarios del coiuglom^rado watidi' 
¡E^stíeo que oontiimariiii unidasy «itw. 
¡el enemigo pretendía^W©iiUibMi»*dyit 
fferencias,entre ellos, para apreve-

EsbafCay^oada si»otro m(Érít<|nppi 
el de y i butmfé remmciáa^r lédét 
ibacia esta recomendación precisa-
imerfÉé'éa*iéBtn^lltótos en que las di-
|«reneiaa más p ron uBCiada»/ se exte-
iríorizabao e»trO' persisinag^k útt fcá 
íraccito republicana. 

Nosotros ti[uo ni somos OhétííígfOS de 
ese tinglado, ni tampoco nos produce 
ninguna preocupación, no (jL îsimos 
hacernos eco del verdíi.deFO io,fe??iqm9 
en aquelloa dias del coasejo de Cala­
t o nda, se desarrollaba entre perso-
uages de menor cttttiéíáa, pertenecien­
tes á la Juventud republicana, 
i Parece ser que un. socio, tatito en 
el propio local del Cjr^ixlOifiooió an i» 
palle y en todas part^^,a9;hal;Kía pro-
n unciado en contra d/& la PcesideoolA 
que boy negentea • El Gofraid« Mayo», 
calificando á4s te ¡coa' un» serié d t 
adjetivos denigrante» y díHfféBdole 
ptras censuras, quería máé benévola 
idé ellas, al hombre qué menos trato 
baya tenido con la delicadeza, lé Im-
biera hecho duEQitír su cargo, máa 
aún cuando este procede dsi loa .qua 
otor|;«wa partidos domic^^áticos, isim' 
8Q ustades de la demot(^aei» da a b o ­
nos sugetos) pero El Cofrade Ma^or 
Ijue no gjjede ostentar cierto cargo 
Oficial, há de mangonear y í^urar en 
algo, que es la obsesión de toda su 
vida picara, continúa cada día .i^4s. 
^pegado en ese puesto, que al decir 
¿e sti éóifreligíonario, constituye una 
indignidad poi^lo-sospechoso é inse­
guro.•^•' 

Ya véOal«hond«tiue niTrío ái ca­
lor nos produce lo qué pueda p&saf 
fn é¿e édñgiotiíerado antidihástico, 
fesídiío de todo lo incalificable^ s«r 
fiamos todo lo que pcurria; aabWnos 
lo ielo^cio negando «l soeio denun»» 
dador da un plumazo su eoBdidénd» 
tíal; sabíamos t^ubién que ¡el; á ofieto 
de zurcidor de volunti$4m háblsí ptíB' 
1ieleadO|deiq lindo hasta reducir al 
silencio á quien quizás con sobrados 
motivos pone en duda la consecuen.-. 
oía poHtica de un individuo que tan-
t» hausaip.del tr^m^eiin apiirAtop#- ; 
na dar saltos que debían ser morta-» 

l e ^ _ _, *.-..-••••. >Ñ ' i ' V i ' • » ' - « . ' í >'." '̂  „ 

i Fero étf fin, la marea continúa y 

Sasáeh breve, sí el tiempo y D. Juatt; 
. o lo renáedifkí.^verémos mucho más, 

dignp d(|.új^ espectá^iilo regocijajdQ y 
gra¡Qioso. ^. 
I Jíutstro amigo G*** dijo ya *pm-

4 ^ i .muUipijcaraa, cuande rgusten»^ 
Hoaolros Sigregamcffi .^ae si, que se 
muitipliqueix|> darán juego. 

• - * . í í ^ ^•.'..- X . X . 

Lof înavop cflii|of|ii|»<l¡r-E(}p,et 
*) muclw con f»s* mtjor#„ y que- el. I «¿ di^ *»%l»dOi pw» l« tona d^ po«*.i 
i ieéft^ g«a^r»lrrepreM8l».un «4«* 4ó«!*» io« eoo<*Jato*el«fbio»«i Un 
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